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Á SU ALTEZA REAL EL SERENISIMO 

SEÑOR PRÍNCIPE DE ASTURIAS, 

DON ALFONSO DE BORBÓN Y BATTENBERG. 

Señor: 

Hace cerca de veinte años que escribíestas páginas para S. M. elRey D. Alfonso 

XIII, vuestro augustopadre. Permitidme, Señor, que,al reimprimirlas hoy, las 

dediqueá V. A., deseoso de que arraigue envuestra alma, tan honda y 

fructuosamentecomo arraigó en vuestropadre, la sencilla y sublime idea dela 

verdadera fraternidad humana. 

Que Dios bendiga á V. A. comode todo corazón lo pide diariamente,su affmo. en 

Cristo, 

Luis Coloma, S. J. 

 

 



 
Sembrad en los niñosla idea, aunque no la entiendan:los años se encargaránde 

descifrarlaen su entendimiento yhacerla florecer en sucorazón. 

ntre la muertedel rey que rabióy el advenimientoal tronode la reina 

Mari-Castañaexiste un largo y obscuroperíodo en las crónicas,de que quedan pocas 

memorias.Consta, sin embargo,que floreció en aquella épocaun rey Buby I, grande 

amigode los niños pobres y protectordecidido de los ratones. 

Fundó una fábrica de muñecosy caballos de cartón para los primeros,y sábese de 

cierto, que de estafábrica procedían los tres caballitos cuatralbos,que regaló el rey D. 

Bermudoel Diácono á los niños de Hissén I, despuésde la batalla de Bureva. 



 
Consta también que el rey Buby prohibióseveramente el uso de ratonerasy dictó 

muy discretas leyes para encerraren los límites de la defensa propialos instintos 

cazadores de los gatos: locual resulta probado, por los graves disturbiosque hubo entre 

la reina doñaGoto ó Gotona, viuda deD. Sancho Ordóñez, rey deGalicia, y la 

Merindad deRibas de Sil, á causa de habersequerido aplicar enésta las leyes del rey 

Bubyal gato del Monasterio dePombeyro, donde aquellaReina vivía retirada. 

El caso fué grave y susmemorias muy duraderas,por más que unosautores digan que 

elgato en cuestión sellamaba Russaf Mateo,y otros le llamensimplementeMinini. De 

todos modosel hecho resulta probado, aunquenada diga sobre ello Vaseo, ni 

tampocolo mencione el Cronicón Iriense, y elbueno de D. Lucas de Tuy haga 

comoque se olvida del caso, quizá, quizá, porrazones de conveniencia. 

 
Consta también que el rey Buby comenzóá reinar á los seis años bajo latutela de su 

madre, señora muy prudentey cristiana, que guiaba sus pasosy velaba á su lado, como 

hace con todoslos niños buenos el ángel de su guarda. 

Era entonces el rey Buby un verdaderoencanto, y cuando en los días degala le 

ponían su corona de oro y sureal manto bordado, no era el oro de sucorona más 

brillante que el de sus cabellos,ni más suaves los armiños de sumanto que la piel de 

sus mejillas y susmanos. Parecía un muñequito de Sévres,que en vez de colocarlo 

sobre la chimenea,lo hubieran puesto sentadito en eltrono. 



 

Pues sucedió, que comiendo un día elRey unas sopitas, se le comenzó á menearun 

diente. Alarmóse la corte entera,y llegaron, uno en pos de otro, losmédicos de 

Cámara. El caso era grave,pues todo indicaba que había llegadopara S. M. la hora de 

mudar losdientes. 

Reunióse en consulta toda la Facultad;telegrafióse á Charcot, por si venía 

complicaciónnerviosa, y decretóse al cabosacar á S. M. el diente. Los médicos 

quisieroncloroformizarle, y el Presidentedel Consejo sostuvo porfiadamente 

estaopinión, por ser él tan impresionable,que nunca dejaba de hacerlo cada vezque se 

cortaba el pelo. 

Pero el rey Buby era animoso y valiente,y empeñóse en arrostrar el peligrocara á 

cara. Quiso, sin embargo,confesarse antes, porque faena hechano ocupa lugar, y 

después de todo, lomismo puede escaparse el alma por laherida de una lanza, que por 

la mellade un diente. 



 
Atáronle, pues, al suyo una hebra deseda encarnada, y el médico más 

ancianocomenzó á tirar con tanto pulso y acierto,que á la mitaddel empujehizo el Rey 

unpucherito, y saltóel diente tanblanco, tan limpioy tan preciosocomo una perlita sin 

engaste. 

Recogiólo en un azafate de oro el gentilhombreGrande de guardia, y fué 

ápresentarlo á S. M. la Reina. Convocóésta al punto el Consejo de Ministros, 

ydividiéronse las opiniones. 

 

Querían unos engarzar en oro el dientecitoy guardarloen el tesorode laCorona; 

yproponíanotros colocarloen elcentro deuna ricajoya, y regalarloá la imagende la 

Virgen, patronadel Reino.Pareceres ambosen que descubríanaquellos 

ministroscortesanos,másbien el deseode halagarála madre,que el deservir á laReina. 

Mas estaSeñora,que como mujerlista no fiaba deaduladores y eramuy prudente 

yamiga de la tradición,resolvió queel rey Buby escribiese á Ratón Pérezuna atenta 

carta, y pusiese aquella mismanoche el diente debajo de su almohada,como ha sido y 

es uso comúny constante de todos los niños, desdeque el mundo es mundo, sin que 



hayamemoria de que nunca dejase RatónPérez de venir á recoger el dientey á dejar en 

cambio un espléndidoregalo. 

Así lo hizo ya el justo Abel en sutiempo, y hasta el grandísimo pícaro deCaín puso 

su primer diente, amarillo yapestoso como uno de ajo, escondidoentre la piel de perro 

negro que leservía de cabecera. De Adán y Evano se sabe nada: lo cual á nadie 

extraña,porque como nacieron grandecitos,claro está que no mudaron losdientes. 

Apuradillo se vió el rey Buby paraescribir la carta; pero consiguiólo alcabo, y no sin 

grande suerte, pues tansólo llegó á mancharse de tinta los cincodedos de cada mano, 

la punta de la nariz,la oreja izquierda, un poco del borceguíderecho y todo el babero 

de encajesdesde arriba hasta abajo. 

* 

* *  

 

Acostóse aquella noche más tempranoque de costumbre, y mandó que 

dejasenencendidos en la alcoba todos los candelabrosy arañas.Puso con muchoprimor 

debajo dela almohada lacarta con el diente dentro, y sentóseencima dispuesto á 

esperar á RatónPérez, aunque fuese necesario velarhasta el alba. 

 

 

 

 

 



 
 

 

Ratón Pérez tardaba, y el Reyecito seentretuvo en pensar el discurso que habíade 

pronunciarle. Á poco abría Bubymucho los ojitos, luchando contra elsueño que se los 

cerraba: cerróselos alfin del todo, y el cuerpecillo resbalóbuscando el calor de las 

mantas, y lacabecita quedó sobre la almohada, escondidatras un brazo, como 

escondenlos pajaritos la suya debajo del ala. 

De pronto, sintió una cosa suave quele rozaba la frente. Incorporóse de unbrinco, 

sobresaltado, y vió delante de sí,de pie sobre la almohada, un ratón muypequeño, con 

sombrero de paja, lentesde oro, zapatos de lienzo crudo y unacartera roja, terciada á la 

espalda. 

Miróle el rey Buby muy espantado, yRatón Pérez, al verle despierto, quitóseel 

sombrero hasta los pies, inclinó la cabezasegún el ceremonial de corte, y enesta 

actitud reverente esperó á que SuMajestad hablase. 

Pero S. M. no dijo nada, porque eldiscurso se le olvidó de pronto, y despuésde 

pensarlo mucho, tan sólo acertóá decir algún tanto azorado: 

 
—Buenas noches... 

Á lo cualrespondióRatón Pérezprofundamenteconmovido: 

—Diosse las déá V. M. muy buenas. 



 
Y con estas cortesesrazones, quedaronBuby yRatón Pérez los mejoresamigos del 

mundo.Conocíase á la leguaque era éste un ratón muy de mundo,acostumbrado á pisar 

alfombras y altrato social de personas distinguidas. 

Su conversación era variada é instructivay su erudición pasmosa. Había viajadopor 

todas las cañerías y sótanos dela corte, y anidado en todos los archivosy bibliotecas: 

sólo en la Real AcademiaEspañola se comió en menos de una semanatres manuscritos 

inéditos que habíadepositado allí cierto autor ilustre. 

Habló también de su familia, que noera muy numerosa: dos hijas, ya 

casaderas,Adelaida y Elvira, y un hijo adolescente,Adolfo, que seguía la 

carreradiplomática, en el cajón mismo en queel Ministro de Estado guardaba sus 

notassecretas. De su mujer habló poco ycomo de paso, por lo cual sospechó 

elReyecito que habría allí alguna messaallianza, ó quizá disensiones matrimoniales. 

Oíale todo esto el rey Buby embobado,extendiendo de cuándo en 

cuándomaquinalmente la manita, para cogerlepor el rabo. Mas Ratón Pérez, con 

unaoscilación rápida y ceremoniosa, poníael rabo de la otra parte, burlando así 

elintento del niño, sin faltar en nada alrespeto debido al Monarca. 

Era ya tarde, y como el rey Buby nopensaba en despedirle, Ratón Pérez 

insinuóhábilmente, sin faltar á la etiqueta,que le era forzoso acudir aquella 

mismanoche á la calle de Jacometrezo, número64, para recoger el diente de otroniño 

muy pobre, que se llamaba Gilito.Era el camino áspero y hasta cierto puntopeligroso, 

porque había en la vecindadun gato muy mal intencionado, que llamabanD. Gaiferos. 

 
Antojósele al rey Bubyacompañarle en aquella expedición,y así se lo pidió áRatón 

Pérez con el mayorahinco. Quedóse éste pensativo,atusándose el bigote: 

laresponsabilidad era muy grande, y éraleforzoso además detenerse en su propiacasa 

para recoger el regalo quehabía de llevar á Gilito en cambio de sudiente. 



Thank You for previewing this eBook 
You can read the full version of this eBook in different formats: 

 HTML (Free /Available to everyone) 
 

 PDF / TXT (Available to V.I.P. members. Free Standard members can 
access up to 5 PDF/TXT eBooks per month each month) 
 

 Epub & Mobipocket (Exclusive to V.I.P. members) 

To download this full book, simply select the format you desire below 

 

 

 

http://www.free-ebooks.net/

